LA NOCHE DE JÚPITER y EL GRAN CABALLO DE LA VÍA LÁCTEA
7 al 8 de julio 2008, Avellaneda, Toledo. 39º 27’ 59”  N  y  4º 18’ 27” O

Leonor Ana y Fernando Fonseca
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Salimos el día 7 para trabajar con el FSQ106ED y la montura EM200 para  probar los cielos de Toledo, concretamente fuimos al pueblo de Avellaneda, muy cerca de Navas de Estena. La noche se presentaba francamente buena, cielo raso sin una nube aunque con un poco de Luna, esta tenía 5,2 días de edad y a eso de la medianoche se acostó por el oeste dejándonos un cielo sensacional. Eso si, pudimos contemplar la fantástica conjunción planetaria de Saturno, Marte y Régulo junto a la Luna.
A las 21horas teníamos 15º C, humedad del 40% y el punto de rocío en 1,2º.
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Del trabajo de fotografía quedamos muy contentos, pues el seguimiento trabajó de maravilla y sobretodo tomamos nota de todas las cosas importantes que surgen pues el tinglado que se monta es menudo, entre cables, accesorios, conexiones y el Sw que debe coordinar la sincronización, el seguimiento y goto (por ahora).
La prueba de seguimiento de la montura fue de 30 minutos seguidos con ocular reticulado (20 mm) apuntando a Deneb y en todo ese tiempo la estrella no se movió nada en absoluto. Las fotografías que realizamos eran de 3 minutos con sus respectivos darks, con 5 min ya se quemaban porque aún había resplandor de Luna. Elegimos algunos objetos sencillos y mientras se realizaban las capturas yo estuve disfrutando del espectáculo a simple vista, pero eso lo contaré más adelante. Para cada objeto disparamos tres tomas de 3 minutos cada una a 400 Iso y 3 darks también de 3 minutos para hacerlas a la misma temperatura. Las imágenes adjuntas son de baja resolución y pequeñas para no subir de megas el archivo de Word.
M27 fue la primera, en Vulpécula, empezamos haciendo 4 tomas de 3 minutos (más darks) con la mala suerte de que la última tuvo la visita de un satélite que cruzó justamente por el centro de la nebulosa. Aun asi la hemos tenido en cuenta y las hemos apilado con DSS y ajustado curvas y niveles con PsCS2. Este es el resultado, con satélite incluido.
[image: image3.jpg]



Después llegó el turno de NGC 7000 o “Nebulosa Norteamérica” en el Cisne. También con 3 capturas de 3 min a 400 Iso, más sus darks, apilada con DSS  y procesada con PsCS2.
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Y por último M31 en Andrómeda con el mismo procedimiento.
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Aquí no acaba todo, ahora viene la parte de la Astronomía Visual.
Una vez se fue la Luna el espectáculo de la Vía Láctea era de quitar el hipo. Desde el sur partiendo de la zona de Sagitario hasta el reino del polo norte había detalles fascinantes, concretamente en la zona del Cisne había estructuras que se incrustaban en el cielo hasta Cefeo y cerca del horizonte. La Osa Menor estaba al completo con todas sus componentes muy bien visibles. Pero voy a describir lo que más me impresionó: fue las regiones oscuras de la Vía Láctea. 
Concretamente me llamaron la atención dos de ellas, una entre Ofiuco y Escorpión y la otra entre Cefeo y el Cisne. 
La primera, la que destaca a la izquierda de Escorpión, es una de las regiones oscura más fascinantes. Tiene nombre propio y se llama “Pipe Nebula” o Nebulosa de la Pipa: esta se compone de dos partes, la “Pipe Stem” o LDN 1773 (también B59, 65, 66 y 67) y la “Bowl of the Pipe” o LDN 42 (B78). Esta noche podía ver la “Pipe Nebula” completa (cazoleta y tubería) y parte de la estructura que la acompañaba más al norte. El conjunto completo es una gran nube de polvo oscuro con forma de Gran Caballo que apaga la luz de la Vía Láctea que hay detrás perfilándose con su forma característica. La parte que más destaca de todo el caballo es precisamente la Pipe Nebula o los cuartos traseros de éste, y en noches muy transparentes puede verse prácticamente la forma del caballo completo. Por supuesto es mucho más espectacular con prismáticos pero en noches como esta bien merece un paseo a simple vista.
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Para localizar la Pipe Nebula no tenéis más que buscar Sagitario y rastrear a su derecha, es una de las zonas más oscuras de la Vía Láctea, con forma de pipa de fumar que apunta a Antares. Si la noche lo permite… podréis ver al Gran Caballo Oscuro cabalgando por el centro galáctico.
La segunda región que me llamó la atención es justamente la que se encuentra entre el Cisne y Cefeo, una zona extensa redondeada de la que partía un camino oscuro o río de polvo negro en dirección al sur, curvándose hasta casi alcanzar la parte inferior de Deneb, en el Cisne. Podría parecer cualquier cosa, desde un gran espejo redondo hasta un diente de león. Pero lo que más llamaba la atención era lo intensamente oscuro que era comparado con la región de la nube de Norteamérica que parecía querer rodear, o incluso el resto del Cisne. Era lo más negro de la zona.
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Una vez que la secuencia de fotos terminó, desmontamos todo el cableado y la cámara para colocar un ocular y dedicar un rato a la observación. Eran casi las 3 y media de la madrugada. 
Mientras Fernando colocaba todo en las maletas yo apunté con el ocular de 18mm LE a la Nebulosa Omega… ¡¡qué delicadeza!! Cuántos detalles en las nubes… el campo de estrellas brillaba como alfileres de diamante, pero la nube estaba muy nítida y se apreciaban muy bien las regiones oscuras y claras, muy contrastadas, tengo que traerme la próxima vez el filtro nebular para ver las diferencias. 

Decidimos apuntar a Júpiter y probar el resto de oculares. Nos pareció que la noche estaba estable para planetaria así que decidimos meterle aumentos a lo bestia. El telescopio estaba trabajando con la focal nativa de f5,  apuntamos al planeta directamente con el ocular de 18mm LE para luego ir aumentando. La imagen era increíblemente estable, casi daba miedo de la cantidad de detalles que mostraba. Nunca imaginé una visión tan pura y nítida. Y de repente lo vimos, saltó a la vista inmediatamente con claridad, un satélite estaba rozando el borde del planeta, entraba en el disco, por la banda ecuatorial norte, mientras en la sur viajaba placidamente la Gran Mancha Roja fácilmente visible con un tono encarnado. Estaba pidiendo a gritos más aumentos así que pusimos el de 7’5 y luego el de 3’6 Hi-LE. 
La banda ecuatorial sur era mucho más ancha y con una tonalidad apagada, se apreciaba de un color pardo-grisáceo mientras que la norte era más fina pero de color mucho más intenso y rojizo. Una variedad de bandas paralelas se perfilaban con nitidez. Varias volutas blancas removían las nubes encarnadas y otros óvalos oscuros se adelantaban a estas. Nunca podría dibujar tanto detalle, necesitaría hacerle una foto, pero no tenemos la Toucam a mano. ¡¡¡Qué lástima!!!

Colocamos el ocular de 2,8mm Hi-LE y aquello seguía dando una imagen perfecta, nítida, a pesar de los aumentos. Ningún pintor hubiera podido dibujar este espectáculo con ese detalle, yo no podía separarme del ocular. 
Lo mejor llega ahora, el satélite estaba cada vez más dentro del planeta, y cuando ya casi estaba todo el disco dentro me di cuenta de un bello detalle. Al estar el planeta en la oposición más favorable las sombras de los satélites caían casi verticales sobre las bandas atmosféricas asomando a penas una semi-lunita negra, de un negro intensísimo, que las hacia destacar sobremanera en todo el conjunto. Algo increíble.
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Observé el resto de satélites y todos eran perfectamente redondos, no puntuales, eran otros mundos como el nuestro.

Acabamos más emocionados de lo que empezamos, recogimos a eso de las cinco de la mañana, pensando en todas las maravillas de esta noche, soñando con volver a ver ese Júpiter, con ver trotar de nuevo al Caballo Oscuro por el centro galáctico… escoltado por las estrellas fugaces.

Imagen sacada del Starry Night .

(Starry Night: Detalle del instante de contacto y la sombra del satélite observados con los oculares: LE 7’5, Hi-LE 3’6, Hi-LE 2’8)
Clear Skies!!!
Leonor Ana Hernández,  9 julio 2008

